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Sobre el Laboratori de Mitjans 
Interactius (LMI-UB) 



Open Projects for Mobile Learning es una iniciativa que comenzamos en 2011 y que -con una 
importante financiación de la Caixa- desarrollará aplicaciones para dispositivos móviles que potencien 
el aprendizaje en personas en riesgo de exclusión. El aprendizaje con ayuda de dispositivos móviles 
sigue siendo una línea prioritaria en el grupo, fundamentalmente a través de contratos con empresas. 
Estos trabajos se centran en aspectos como la usabilidad, la comunicación con la máquina o el diseño 
de entornos formativos (iPad on eLearning). Y otros proyectos se están preparando en esta línea que 
esperamos poder anunciar a finales del año 2012. 

La evaluación de los aprendizajes es otra potente línea que se sigue en el LMI a través de proyectos 
de l+D (en especial "Evaluación de competencias de los estudiantes universitarios ante el reto del 
EEES: descripción del escenario actual, análisis de buenas prácticas y propuestas de transferencia 
a diferentes entornos", con referencia SEJ2007-65786/EDUC), ARAFI (Proyecto "Competencias y 
factores clave para el éxito educativo desde la perspectiva de los estudiantes universitarios hijos/as de 
inmigrantes" con refererencia 2009 ARAFi 00010) y a partir del 2012 a través de la Red iberoamericana 
para el desarrollo de una plataforma tecnológica de soporte a la evaluación de los procesos de 
formación (RIDEF), con financiación CYTED (Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecnología 
para el Desarrollo, con referencia P511RT0208) . Y hablando de redes podemos citar un proyecto 
de cooperación con la Universidad Federal de Santa Catalina, Brasil, bajo el título Redefiniendo la 
Universidad. 

También en relación con el tema de este libro podemos citar: Implementación de instrumentos de 
evaluación formativa con nuevas herramientas tecnológicas (proyecto 2011PID-UB/26) y La evaluación 
formativa de competencias mediante blogs (proyectos REDICE 2010 1002-04 y REDICE A0801-03). 
Nuevas iniciativas se están presentando en estos días en Madrid y Bruselas. 

El aprendizaje con soporte digital es investigado a través de Llibre digital, un un proyecto con 
financiación ACCIÓ en relación a materiales inteligentes para el alumno. En otro proyecto en 
preparación se trabaja sobre materiales abiertos y finalmente el proyecto europeo recién comenzado 
Edu2.oWork estudia las posibilidades de las herramientas de la Web 2.0 en el mundo laboral tanto 
como en el académico. 

Para finalizar, el uso de los medios digitales en procesos de creación artística también es una 
parte importante de la acción del grupo, algunos de cuyos miembros han recibido becas-premios 
de refuerzo para diferentes producciones en este campo. No es pertinente citar aquí todos 
los proyectos en los que diferentes miembros del grupo están participando. Pero esta rápida 
mirada permite ofrecer una visión sucinta de nuestro ámbito de trabajo y las líneas activas más 
importantes activas. Algunos de estos proyectos contribuirán a futuros títulos de esta colección, 
aunque ya ahora podemos anunciar. 



Próximo trabajo de la Col-lecció 
Transmedia XXI 



Scolari, Carlos A (ed.) (2012). Homo Videoludens. Videojuegos, ludología y narrativas interactivas 
(2da edición ampliada). Col-lecció Transmedia XXI. Laboratori de Mitjans Interactius. Universitat de 
Barcelona. Barcelona 

La primera edición de "Homo Videoludens" (2008), una de las primeras obras sobre ludología 
publicadas en España, fue un volumen especial de Eumo Editorial que contaba con capítulos en 
inglés, catalán y castellano. En ella participaron reconocidos investigadores españoles, argentinos, 
italianos y estadounidenses. La ludología, entendida como la disciplina que estudia los videojuegos, 
nace a fines de los años 1990 en medio de un gran debate (¿son los videojuegos una narrativa?) y 
en poco tiempo se consolidó como un territorio transversal donde conñuyen diversos campos del 
saber, desde los media studies hasta la narratología, pasando por la interacción persona-ordenador 
o la semiótica. Estos y otros enfoques están presentes en Homo Videoludens, un volumen donde 
participan prestigiosos investigadores como Xavier Ruiz Collantes, Massimo Maietti, Matteo Bittanti, 
Henry Lowood, Oliver Pérez Latorre, Emili Sáez Soro, Alfonso Cuadrado, Damián Fraticelli, José Martí 
Parreño, entre otros. Respecto al libro del 2008, la nueva edición de Homo Videoludens incorpora 
nuevos autores y temáticas, y será totalmente en castellano. 
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Hace un año llegaba a mis manos la versión definitiva 
de Geekonomía, el texto de Hugo Pardo con el gue 
comenzó la colección Transmedia XXL y como si fuera 

un regalo que no puede faltar cada Navidad, hace poco he podido leer 
el texto que ha coordinado Elena Cano sobre evaluación con ayuda de 
tecnologías. Entre una y otra obra, la colección ha sacado otros dos 
libros: Aprendizaje invisible (Cristóbal Cobo y John Moravec) y Minorías 
en Red (Cilia Willem). Asi, poco a poco, la colección va conformando 
un estilo propio que se caracteriza por aproximaciones rigurosas que 
llegan hasta el límite de lo conocido y que tratan de adelantarse al 
futuro. Son textos que se distinguen tanto por su actualidad como por 
el trabajo del que son fruto. Y que se han caracterizado también hasta 
ahora por la extraordinaria acogida que han tenido. 

LA EVALUACIÓN 

Estoy convencido de que este cuarto título va a seguir el camino de 
los anteriores. Y lo va a hacer porque se ha dirigido a un tema clave 
pero también una asignatura pendiente en el campo educativo. La 
evaluación ha sido siempre el eslabón débil en la cadena del apren- 
dizaje formalizado: frente a los estudios y las propuestas que han 
tratado de mejorar su dimensión formativa, su carácter continuo y 
los efectos de su aplicación, la realidad en los centros de enseñanza 
se orienta hacia una evaluación acreditativa, sumativa y retributiva 
en la mayoria de las ocasiones. ¿La razón? La dificultad de llevar a la 
práctica los planteamientos y las experiencias. 

El número, las urgencias, los requerimientos administrativos... 
Muchas causas para un único efecto: pero ¿qué desea realmente el 
alumno: aprobar o aprender? 

Y un nuevo elemento se añade al problema: cuando nuestros pro- 
gramas se orientan hacia nuevos objetivos formulados en términos 
de competencias. La evaluación tradicional responde con agilidad 
al reto de las competencias especificas, en tanto que apenas pue- 
de atender a las competencias transversales o genéricas, aquellas 
que nuestros estudiantes necesitan para convertirse en ciudadanos 
del siglo XXI, para participar en la sociedad de la información, para 
participar y sobrevivir en un proceso de globalización nunca antes 
vivido en este planeta. 



La evaluación es la parte del proceso de enseñanza que más di- 
rectamente lo une al aprendizaje, es el momento en el que vemos 
si aquel se ha traducido en este. La evaluación convierte la "ense- 
ñanza” en “educación”, la “instrucción” en "aprendizaje”, y este en 
“desarrollo personal”. Pero cómo lograrlo. 

LAS TECNOLOGÍAS 

Las tecnologías de la información y la comunicación, o para el 
aprendizaje y la comunicación, están cambiando el escenario. La tu- 
toría y el encuentro personal, elementos clave para una evaluación 
formativa, se basan en procesos de comunicación y de gestión de 
la información. Las TIC son herramientas para agilizar, optimizar y 
extender estos procesos. 

Toda comunicación es mediada. Nuestros sentidos y nuestro 
cuerpo es el primer mediador de nuestros mensajes. Así, es tam- 
bién el primer "traductor” y, como tal, el primer distorsionador de 
lo que queremos transmitir. Por encima de nuestra consciencia co- 
municativa, el cuerpo nos traiciona: la posición de los brazos o las 
manos, un ligero temblor en un pie, la mirada desviada o pequeños 
tics pueden estar contradiciendo nuestro mensaje, cambiándolo, 
generando otro nuevo. 

Por ello, no debe extrañarnos que mediar la comunicación eva- 
luativa significa también introducir elementos distorsionadores en 
el proceso. Por ello, una aproximación múltiple puede ser una solu- 
ción para esa optimización de la evaluación aprovechando las tec- 
nologías de la comunicación. 

Este libro presenta algunos avances en esta linea. Cada tecno- 
logía comunicativa posee sus propias características que condicio- 
nan el tipo de mensaje susceptible de ser transmitido. Es la vieja 
afirmación de McLuhan "el medio es el mensaje”, entendida, creo, 
en el marco de su universo de significados. Podemos evaluar el se- 
guimiento que el alumno hace de su propio aprendizaje, el proceso 
metacognitivo en el que se sitúa, a través de un diario o a través de 
un blog. El portafolios, como herramienta de evaluación, puede uti- 
lizar diferentes medios (¿tecnologias?): un entorno especifico como 
es el portafolio digital, un blog, un sitio web ad hoc... Y cada una de 
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esas aproximaciones no es neutral, sino que condiciona también el 
tipo de reñexión que el alumno realiza. Podemos forzar esas herra- 
mientas. Podemos hacer blogs privados con acceso exclusivo al pro- 
fesor y al estudiante. Pero los significados del blog se enriquecen 
en tanto se utilizan en el marco dinámico de comunicación propio 
de la web 2.0, con su carácter público (y el consiguiente esfuerzo 
para respetar unas net-etiquetas por parte del estudiante), con su 
carácter participativo a través de los comentarios ajenos, en lo que 
es una reñexión metacognitiva enriquecida, con sus referencias cru- 
zadas, en lo que supone de autorreñexión fundamentada. 

Es en este marco de avance en la reñexión educativa y comu- 
nicativa en el que debe entenderse este libro y sus aportaciones. 
No es una solución cerrada ni son ejemplos de uso que seguir. Son 
historias de vida de las que aprender. Porque esa es, al fin y al cabo, 
la pregunta crucial: ¿aprender o aprobar? 



Introducción: Evaluación 
auténtica con tecnología 

Elena Cano 
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En Los últimos años, en el campo educativo, hemos 
pasado de hablar de "nuevas tecnologías" a “tecnologías 
de La información y la comunicación" y posteriormente 
a "tecnologías para el aprendizaje y la comunicación". 

Estos cambios en el lenguaje no son de carácter ornamental, sino 
que obedecen a un modo de entender los artefactos y dispositivos 
tecnológicos: ya no se consideran nuevos, sino algo cotidiano y se 
entiende que son útiles en tanto que sirven para comunicarse y 
aprender como un recurso más, integrado en la vida diaria, aunque 
para los que no somos nativos digitales la adaptación a ellos resulte 
algo progresiva. 

Pero, como es obvio, el uso de la tecnología per se no es necesa- 
riamente bueno si no se halla al servicio de un mayor aprendizaje y si 
no se continúa combinando con experiencias de educación presen- 
cial, de relación cara a cara entre iguales, de interacción con adultos, 
de observación y manipulación de objetos reales, etc. Por ello, la tec- 
nología sólo nos sirve para ser más competentes si se pone al servi- 
cio de los objetivos educativos (y no si supeditamos estos a aquella). 

Así pues, al referirnos a "evaluación con soporte tecnológico”, no 
aludiremos tan sólo al hecho de disponer de técnicas electrónicas 
que nos ayuden logísticamente a sistematizar las calificaciones o 
a facilitar la entrega y conservación de evidencias de trabajo, sino 
al hecho de dar un paso más y buscar cómo la tecnología puede 
cambiar los procesos de evaluación y, por ende, de aprendizaje, 
puesto que consideramos que la evaluación orienta los procesos 
de aprendizaje. 

En este sentido, este libro pretende recoger experiencias que 
constituyan buenas prácticas de uso de los medios al servicio de 
la evaluación formativa y aborda cómo los recursos tecnológicos 
pueden favorecer otro modo de evaluación, especialmente ligado a 
los escenarios que toman sentido en las enseñanzas universitarias 
situadas en el Espacio Europeo de Educación Superior. Los diseños 
por competencias obligan a buscar fórmulas para que los estudian- 
tes integren y apliquen saberes. Ello significa que aumenta el senti- 
do que poseen los casos, los proyectos, las simulaciones, las prácti- 
cas, etc. y los espacios en los que los estudiantes piensen sobre las 



acciones que han desarrollado a modo de reflexión metacognitiva o 
autorreguladora. Y es en este sentido que nos preguntamos: ¿pue- 
den las diversas herramientas tecnológicas favorecer este tipo de 
aprendizajes? Y, especialmente, ¿pueden ayudarnos a evaluarlas? 
¿Puede la evaluación por competencias desarrollarse de modo más 
eficiente con la ayuda de soporte tecnológico? ¿Pueden los medios 
favorecer los procesos de autorregulación inherentes al desarrollo 
de competencias? A estas y a otras preguntas vamos a intentar dar 
respuesta a lo largo de estas páginas 1 . 

LOS DISEÑOS POR COMPETENCIAS 

En la actualidad, los planes de estudio se diseñan desde un enfoque 
de aprendizaje por competencias. Esta lógica, que supera —o incor- 
pora— los diseños por contenidos, se debe situar en un contexto de 
rápida creación, difusión y acceso a la información, y en un mundo 
globalizado. En este marco parece coherente trabajar para favorecer 
grandes capacidades que puedan recrearse, adaptarse y actualizarse 
a lo largo de la vida, más que limitarse a aprender ciertos conoci- 
mientos que pueden quedar obsoletos rápidamente. Por ello, el di- 
seño por competencias intenta combinar el conocimiento conceptual 
con el aprendizaje de técnicas, destrezas y habilidades y con el plan- 
teamiento de ciertas actitudes para el desarrollo personal y profesio- 
nal. Trabajar por competencias supone preguntarse la finalidad de 
los conocimientos que queremos que aprendan nuestros estudiantes 
(seleccionando los básicos). Supone también ofrecer experiencias 
de integración y aplicación de los conocimientos que se adquieren, 
para que no sólo se sepa sino que se sepa hacer y se sepa ser, para 
que se sepa resolver problemas, tomar decisiones y enfrentar situa- 
ciones, dándoles una respuesta eficiente. 

Todo ello, que, evidentemente, ya se venia haciendo, supone en- 
fatizar las metodologías activas, donde hay que buscar información, 
seleccionar la pertinente, convertirla en conocimiento y aplicarla, 
con criterio, para resolver problemas. No obstante, mal entendido, 



i Este documento se ha publicado con la ayuda del proyecto “Evaluación de 
competencias de los estudiantes universitarios ante el reto del EEES: descrip- 
ción del escenario actual, análisis de buenas prácticas y propuestas de trans- 
ferencia a diferentes entornos”, con referencia SEJ2007-65786/EDUC de l+D de 
la Subdirección General de Proyectos de Investigación (Ministerio de Ciencia e 
Innovación) 
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este tipo de diseños podría llevarnos a un activismo "facilón”, a un 
conjunto de tareas puntuales, poco relevantes y significativas que no 
sólo no desarrollarían la competencia sino que expondrían al estu- 
diante al peligro de no adquirir los conocimientos necesarios para 
seguir aprendiendo a lo largo de la vida. De ahí la importancia de 
la selección de competencias sustantivas y de estrategias formativas, 
con soporte tecnológico, que contribuyan a su desarrollo. 

LA EVALUACIÓN DE COMPETENCIAS 

Los procesos de evaluación 

La evaluación es un proceso de recogida y análisis de información 
con el fin de emitir juicios acerca de la progresión y la calidad del 
aprendizaje. Como proceso debe de planificarse, sistematizando las 
etapas o momentos en que se van a recoger las diversas evidencias 
y el modo en que se va a devolver la información sobre el proceso y 
sobre los resultados a los estudiantes. 

La evaluación debe estar diseñada en relación con los objetivos 
o resultados de aprendizaje buscados (y estos ligados a las compe- 
tencias de la titulación). Por lo tanto, no habrá estrategias evalua- 
tivas buenas ni malas —sí hay, en cambio, instrumentos rigurosos 
y bien elaborados o no—, sino coherentes o no con los propósitos 
que se persiguen. 

Por otra parte, la evaluación también ha de ser coherente con la 
metodología. Si trabajamos por PBL, casos clínicos, problemas, etc., 
la evaluación debe reproducir las metodologías que se utilizan para 
promover el aprendizaje y no emplear arbitrariamente otros proce- 
dimientos. Del mismo modo, también debe estar vinculada al nivel 
de contenidos trabajado y responder a criterios relevantes y trans- 
parentes, que acerquen a los estudiantes a los objetivos fijados en 
la asignatura. Finalmente, es interesante diversificar los agentes que 
intervienen en la evaluación, de modo que los estudiantes partici- 
pen y se pongan en práctica posibles estrategias de autoevaluación 
y de evaluación entre iguales. 

Por todas las características que acabamos de atribuir a los pro- 
cesos de evaluación, sin duda, contar con tecnologías ñexibles, ges- 



tionadas por los estudiantes y al servicio del aprendizaje profundo 
será de gran ayuda. 

La evaluación auténtica 

Por todo lo señalado respecto a las competencias, en la formación 
inicial hay que trabajar para consolidar los aprendizajes básicos que 
van a permitir activar los saberes ahora y en el futuro y para de- 
sarrollar mecanismos de metacognición, que lleven a aprender a 
aprender. 

En términos generales, podríamos considerar una buena prác- 
tica de evaluación aquella que es coherente con objetivos, conte- 
nidos y metodologia, que es diversa (porque recoge información 
sobre contenidos variados y porque utiliza instrumentos diversos), 
que implica a diferentes agentes (incluyendo la autoevaluación y 
la evaluación entre iguales) y que da lugar a la autorregulación de 
los aprendizajes. Si nos referimos a la evaluación por competencias, 
debemos añadir, además, que una buena práctica será aquella que, 
por una parte, promueva que los estudiantes respondan a situacio- 
nes contextualizadas, resuelvan problemas, tomen decisiones, reali- 
cen proyectos reales y, por otra parte, facilite la reflexión sobre los 
procesos que han realizado. 

Este tipo de evaluaciones se sitúan en lo que se ha denominado 
evaluación auténtica e indudablemente esta se halla ligada a la eva- 
luación de competencias. Por su naturaleza, la competencia se de- 
muestra en la práctica, al resolver de forma eficiente una situación 
problemática en un contexto determinado. Por ello, proporcionar 
oportunidades de aprendizaje que requieran integración y transfe- 
rencia con simulaciones, prácticas y casos (situaciones de evalua- 
ción auténtica que reproducen la realidad laboral a la que, al finali- 
zar sus estudios, se van a enfrentar los titulados) es ofrecer buenas 
experiencias de aprendizaje y de evaluación 2 . Y estas pueden venir 



2 En este sentido, hay que destacar ta aportación de Díaz Barriga, quien se ha 
referido en numerosas ocasiones a la evaluación auténtica: 

Díaz Barriga, F. (2005). Enseñanza situada. Vínculo entre la escuela y la vida. 
McGraw Hill. México. 

Díaz Barriga, F. (2004). “Las rúbricas: su potencial como estrategias para una 
enseñanza situada y una evaluación auténtica del aprendizaje”, Perspectiva Edu- 
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asociadas ai uso de diversos instrumentos que adquieren un valor 
añadido si se realizan con soporte tecnológico. 

La autorregulación 

Por otra parte, se trata de tomar conciencia de los procesos segui- 
dos para resolver cada tarea con el fin de consolidar los puntos fuer- 
tes y reorientar los procesos erróneos o incompletos, esto es, de 
aprender a aprender. 

La autorregulación pasa por: 

• apropiarse de los objetivos de su acción; 

• estructurar tareas (anticipar y planificar operaciones); 

• apropiarse de los criterios de evaluación de la tarea; 

• aplicar informaciones, construir respuestas, etc.; 

• gestionar el propio alumno los errores; 

• y explicar el proceso realizado. 

Como señalan Martin y Moreno (2007: 24), aprender a aprender 
es la capacidad para proseguir y persistir en el aprendizaje y para 
organizar el propio aprendizaje, lo que conlleva realizar un control 
eficaz del tiempo y la información, tanto individualmente como 
en grupo. Es decir, supone que los estudiantes se comprometan a 
construir su conocimiento a partir de sus aprendizajes y experien- 
cias vitales anteriores con el fin de utilizar y aplicar el conocimiento y 
las habilidades en una variedad de contextos. Para ello se requieren 
capacidades cognitivas (manejo de habilidades básicas que permiten 
obtener y procesar nuevos conocimientos, como atención, selección 
de información, recuerdo, razonamiento); elementos afectivos (mo- 
tivación, autoestima, emociones) y elementos sociales, puesto que 
aprender es una tarea colectiva, en interacción y comunicación, 
que implica interdependencia, colaboración y empatia. Todo ello se 
da junto con procesos de autorregulación, de reñexión o metacogni- 



cacional, 43, págs. 51-62. 

Díaz Barriga, F. (2003). Cognición situada y estrategias para el aprendizaje sig- 
nificativo. Revista Electrónica de Investigación Educativa, 5 (2). http://redie.ens. 
ua be. mx/vol5no2/contenido-a rceo.html 

Díaz Barriga, F. y Hernández, G. (2002). Estrategias docentes para un aprendizaje 
significativo. Una interpretación constructivista (2-. ed.). McGraw Hill. México. 



ción, es decir, de supervisión activa y orquestación de los procesos 
implicados en el aprendizaje en relación con los objetos o datos en 
los que se apoya: saber cómo aprendemos y cómo aprender. Enten- 
demos la autorregulación como una estrategia prevista y planificada 
por el profesorado para que cada estudiante pueda adaptar las con- 
diciones generales de una tarea a sus condiciones particulares. Por 
lo tanto, se debe de planificar (Coll et ai, 2007). La mayoría de los 
estudiantes tienden a actuar directamente, sin planificar qué harán 
y cómo. Por ello, los esquemas, los mapas conceptuales, los portafo- 
lios o las e-rúbricas pueden ser buenos elementos para sistematizar 
los pasos de un proceso y los resultados de este. Y, además de los 
instrumentos que se deban emplear, el profesorado debe planificar 
también los momentos para la recogida de la información y para la 
devolución al estudiante, puesto que la retroacción ( elfeed-back ) tie- 
ne un papel esencial en este proceso. 

La retroacción 

La retroacción ha de permitir que cada aprendiz conozca sus fortale- 
zas asi como sus debilidades. Como indica Escudero (2010), debe ser- 
vir para: confirmar lo que se conoce y se hace bien; adaptar y ajustar 
bien lo conocido; diagnosticar errores y carencias; corregir creencias 
previas o conocimientos incorrectos; añadir información a lo conoci- 
do y reestructurar esquemas y concepciones con nueva información. 

Esta devolución ha de centrarse en la tarea (no en la persona) y 
debe ser de calidad, es decir, deberá informar no sólo de los errores 
sino de los motivos de dichos errores y tendrá que aportar alterna- 
tivas o vias de solución para superarlos. Además, tiene que ser ágil. 
Para ello, puede ser: individual, con un comentario oral o escrito 
individualizado; colectiva en dase; entre iguales (revisar la actividad 
con compañeros) o contrastar ellos mismos con las “soluciones" y 
elaborar un informe. Para todo ello, la tecnología nos resulta de 
gran utilidad porque permite que la evaluación se realice a lo largo 
del proceso y sea verdaderamente continua porque permite devo- 
luciones rápidas, individuales o colectivas, especialmente en sus di- 
mensiones retroactiva y proactiva 3 . 



3 El feedback puede ser interactivo (el estudiante se adapta constantemente en 
función de sus interacciones con el profesor y los compañeros durante la acti- 
vidad cotidiana en el aula); retroactivo (el estudiante, después de una prueba, 
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LA TECNOLOGÍA PARA LA EVALUACIÓN POR COMPETENCIAS 

Como hemos indicado, se proponen tecnologías para el aprendi- 
zaje, integradas en el conjunto de los recursos disponibles de cada 
persona. El empleo de las tecnologías no sólo ha de facilitar logísti- 
ca mente el proceso de evaluación, sino aportar algún tipo de valor 
añadido (contribuir a desarrollar la competencia digital, permitir 
aprendizajes diferentes a los que se realizarían con otro tipo de so- 
portes, etc.). En este sentido, hay que repensar ya cuál es la apor- 
tación de la tecnología y hasta qué punto genera fatiga y hastio. 
Algunas voces hablan ya del de-teching o desintoxicación tecnoló- 
gica, que propugna el "ayuno temporal" de tecnología para poder 
repensar, reiniciar, reconectar y reactivar el uso de la tecnología 
de forma equilibrada. Con relación a la docencia, también hay que 
cuestionarse el uso de la tecnología. 

Es importante, en este punto, rescatar que utilizar un campus vir- 
tual como simple repositorio de material seleccionado acriticamen- 
te o limitar nuestra tarea de docentes a la preparación de unidades, 
módulos o dispositivos formativos en soporte virtual serian, posible- 
mente, ejemplos de un mal uso de la tecnología. Como indica Llovet 
(2011: 294): 

Lo que ha sucedido, en suma, es que una serie de procesos antiguos 
de comunicación interpersonal, de selección de datos, de capacidad 
analítica y sintética y de redacción de las ideas consiguientes 
—procesos que contenían una inevitable carga de mediatización— 
se han transformado en procesos inmediatos sobre documentos 
indiscriminados, procesos en los cuales no hacen casi ningún papel 
ni una hipótesis de trabajo, ni la búsqueda propiamente dicha, ni la 
diferenciación de los materiales recopilados, ni la reflexión sobre 
estos materiales, ni la elaboración detenida de los resultados finales. 

No olvidemos, pues, que lo más importante es la actividad que 
realiza el alumno, las habilidades cognitivas que va a desarrollar, y no 
perdamos de vista que, en educación superior, estas pasan por la com- 
prensión analítica, la critica sistemática, la evaluación documentada 



intenta superar las dificultades que ha visto que tenía para hacerla) o proactivo 
(el profesor se anticipa a las preconcepciones erróneas según su experiencia 
previa y planifica la enseñanza para que no se den). 



